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EL CONCEPTO DE Cruzada, objeto durante s iglos (naturalmente que desde 
el punto de vista cristiano) ele un tratamiento suhlimaclor, fue sometido a partir 
del siglo XIX a un aná lisis rigurosamente historiográfico más desprejuzgado y 
reducido, por tanto, a un conocimiento y una valoración más objetivos. 

La paulatina aparición de los volúmenes del Recueil des historiens des Croi­
sades, a cargo de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras ele Francia (1804-
1916) y posteriormente ele la Reu11e de l'Orient La/in (1893 y ss.) permitió sumi­
nistrar a la moderna historiografía unos materiales y unas interpretaciones ha110 
más ciertos del complejo y dilatado fenómeno cruzado. 

Una nueva etapa a lo largo ele la primera mitad del siglo XX, esta vez de 
predominio y exaltación de sus aspectos económicos y socia les -tónica ambien­
tal de la producción histórica general de la época- cedió el paso a otra, reivin­
dicadora (pero dentro de una equilibrada y neutra ponderación axiológica) de 
los principios ideológicos y religiosos -en otras palabras, "espirituales" , anímicos, 
mentales- productores del movimiento. 

Expandida y mantenida tal apreciación, tanto desde el punto de vista occi­
dental , como del musulmán, se mantiene el criterio de que el hecho y el aspec­
to más representativo de aq uellos principios son la manifestación bélica de los 
mismos: es decir, los acontecimientos militares o guerreros. 

Los "cuerpos" ejecutores de las empresas propiamente denominadas ·'cruza­
das" se constituyeron de modo ocasional, concurriendo a las convocatorias papa-
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les y a las iniciativas de los poderosos, no teniendo en principio por qué perdu­
rar, una vez obtenido el objetivo propuesto o fracasado su intento. 

Pero ya desde la primera cruzada, establecidos unos Estados cristianos en 
Palestina y luego otros núcleos de análogo origen y carácter en tierras próximo­
orientales, exigen la existencia ele una fuerza más o menos permanente que 
garantiza su subsistencia. 

La creación de las Ordenes Militares del Temple, el Hospita l y el Santo 
Sepulcro supone, con diversa finalidad específica, pero con homogénea aplica­
ción práctica , la concreción de un verdadero '·Ejército de la Cristiandad", con 
dependencia, más espiritual que efectiva , del Papa. Constituyendo defacto, como 
de tal, un teórico '·Ejército permanente de la Cruzada", en cuanto empresa ésta, 
latente o activada . 

Respaldado por la autoridad pontificia el carácter "cruzado" de la Reconquista 
espaiiola (tal corno queda expreso y de manifiesto en cada una ele las constantes 
concesiones de los beneficios de dicha naturaleza a cada empresa bélica musul­
mana, ofensiva o defensiva , ele los reinos hispanos medievales), resulta evidente 
la homologación ele las Órdenes Militares peninsulares, respecto a las orientales. 
Calatrava, Santiago, Alcántara y ulteriormente Montesa, así como las Ordenes 
menores (de Monfrag, Santa María de Espaiia, la Banda , etc.) pueden considerar­
se , pues , contingentes de un inexistente "ejército cruzado naciona/" 1

• 

Antes ele la existencia de todas ellas , otra homogeneidad (si es que, en este caso, 
nos resistimos a admitir la palabra "identidad"), la existente entre "Reconquista" y 
'·Cruzada" , era un hecho presentido y reconocido por quienes habían ele ser prota­
gonistas de uno y otro fenómenos . A su servicio -escribíamos en 1952- las futuras 
Órdenes Militares espaiiolas venían a ser "como cruzadas permanentes y locales, una 
especie profesionalidad cruzada, que encamaría de modo material, expreso, la doble 
faz -militar, religiosa- del movimiento general de dicho nombre, elevando a perpe­
tuos los fines circunstanciales de los cruzados"' . A esa indisolubilidad de la relación 
entre Las Órdenes Militares espcn'iulas y la idea de Cruzada y a la citada hermandad 
de conceptos entre "Reconquista" y "Cruzada", dedicamos a lo largo del tiempo repe­
tidos trabajos derivados del antes aludido temprano ensayo estudiantil. El titulado 
con el epígrafe que acabarnos de consignar' y otros relativos a diversos compromi­
sos y proyectos de apoyo y servicio a los Estados cruzados por parte ele las Ordenes 

' .. Las Ordenes Militares (españolas) son en la Edad Media la Cmica alternativa a un inexistente 
ejército regular, dependiente (en este caso) a todos los efectos ele la(s) Corona(s). C. ele AYALA 
MARTINEZ, "La Orden de Santiago en la evolución política del reinado ele Alfonso X (1252-
1284)". Universidad Autónom:1 de Madrid, Cuadernos de Historia Medieual, 4 (1083), p. 5. 
E. BENITO RUANO : "España y las Cruzadas .. , Anales de Historia Alltip,ua y lvtedieual (Univer­
s idad de Buenos Aires), 1952-1953. p. 11 4. 

' "Las Ordenes Milita res españolas y la idea de Cruzad:1 .. . Comunicación presentada al X Con­
greso Internacional de Ciencias Históricas (Homa, 1955) y publicada en Hispania. Reuista fapa­
i)o/a de Historia. XVI 0956), pp. 3-15. 
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de Santiago y Calatrava, han ocupado reiteradamente nuestra atención. Así al Princi­
pado de Antioquía ( 1180) y al Imperio Latino de Constantinopla por la Orden de San­
tiago (1246); al dicho Principado o en el lugar de Tierra Santa que el Papa Gregorio 
IX quisiera designarle en 1234 la Orden de Calatrava; etc .. :'. 

Respecto a los constantes reconocimientos pontificios como ··cruzadas·' de las 
empresas militares antimusulmanas por pane ele los reinos cristianos peninsulares, 
prolijo sería rebuscar y enumerar en todas las Gtmpaí'las de esta naturaleza. Ya en la 
fecha antes indicada consignúbamos al prespecto: "Bularios y regestas, Archivos y 
colecciones epistolares pontificales, crónicas e historiadores contemporáneos (ele los 
hechos) rebosan materiales que se ofrecen jugosos a una investigación adecuada. Un 
espigamiento inicial sobre los medios a nuestro alcance -cuyo detalle, aunque míni­
mo, sería prolijo consignar- nos ha permitido entrever la magnitud del tesoro··;. 

Con todo, puede servir de elocuente muestra nuestro trabajo Granada o Cons­
tantinopla, en el que se revela la intensa y mantenida disposición de los Papas Nico­
lús Ill , Calixto III y, sobre todo. Pío II ; reiterando su patronazgo hasta sobre las más 
insignificantes excursiones (mejor que incursiones) de Enrique N de Castilla sobre 
el reino de Granada, presentadas ostentósamente como expediciones tributarias y 
sustanciosas "tercias" eclesiásticas, ademús de la Rosa ele Oro, magna condecoración 
eclesi{1stica en reconocimiento a los supuestos se1vicios prestados a la Cristiandad''. 

~: * * 

Análoga consideración cabe hacer respecto a las específica participacion de 
las Ordenes Militares hispanas en ese tipo de inciativas peninsulares. 

Respecto a las asimilables en tiempo y lugar a las anda luzas acometidas por 
Alfonso el Sabio, debe decirse que tienen su inmediato precedente en las desa­
rrolladas por su padre el Rey Fernando III y las suyas propias en cuanto Prínci­
pe, sobre tierras murcianas. 

Centrúnc.lonos aún en el contenido cruzado de la política norteafricana del 
monarca y la participación que en ella hubieron e.le tener las Ordenes Militares 
de su reino, cúbenos consignar cómo esa tendencia en cuando ocupacionista y 
evangelizadora -cruzado-misionera- ele la Corona castellana se halla respaldada 
por el Pontificado dese.le los últimos años del reinado del Rey Santo-. De 1246 (24 

··ealduino 11 ele Constantinopb y la Orden de Santi:1go. Un proyecto ele defensa del lmperio 
Latino de Oriente ... Hispania. Xll 0952), pp. 3-36; ··santiago. Calatrava y Antioquía·. A1111ario 
de E»t11dios Mediemles. 1 (1964), pp . 549-560. Arnhos trabajos. junto con otros, se hallan reco­
gidos en el libro fat11dios Sa11tiag11istas. Colegio Uni\'ersita rio de Le<m, 1978. 

' ··Espa1'la y las Cru zadas·°, p. 11 1. 
'' E. BENITO RUANO: ··Granada o Constantinopla ... Hispc1J1ia. XX (1960), pp. 267-314. 

L1 primera Cr611ica General (JI. 770hl consigna que Fernando l1I ··allen mar tenía oio para 
pasar y conquistar grandes tierras .. : y confiaba en Dios poder realizarlo. Para J. GONZÁLEZ, 
Fernando 111 es el prototipo del Rey cruzado (Reinado y diplomas de Fernando Ill Córdob:i. 
1980. p. 78. 
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de septiembre), es decir, antes aún de la ocupación de Sevilla, data la encomen­
dación por Inocencio IV a la Orden de Santiago (cuya participación en las cam­
pai1as de Andalucía es bien conocida)' del reino de "Zale" (Salé) , cuyo rey-dice 
la carta ele concesión- se ha convertido al cristianismo y para cuya diócesis 
marroquí (en Ceuta, aposito in medio nationis peruersae) nombre obispo meses 
después a D. Lope de Portugal. Quien es facultado al año siguiente por el Pon­
tífice para conceder ingulgencias y otros beneficios espirituales similares a los 
reconocidos a cristianos defensores de Tierra Santa, a los laicos que le sigan a su 
nueva diócesis". 

Salé -consigna el Prof. )oseph O'Callaghanw- sería uno de los reinos moros 
norteafricanos que se sometieron al vasallaje de Castilla por pacto firmado en 
Jaén aquel mismo año de 1246 con tributo anual de 300.000 maravedíes. No es 
extraño -estimamos- que el propio Papa se propusiese difundir el mensaje evan­
gélico desde aquel punto de apoyo, protegiendo su predicación con el respaldo 
de una Orden Militar tan prestigiosa como la de Santiago. 

Con todo, los preparativos para conducir la cruzada al otro lado del estre­
cho no comienzan a datarse sino algunos años después. De 1252 y 1254 son las 
indulgencias plenarias y concesión de tercias sobre los diezmos eclesiásticos al 
monarca por parte del mismo lnocencio IV" . Y a todos los clérigos de España 
que respalden al Rey castellano en su expedición, el disfrute de los privilegios 
enunciados como si se hallaran presentes en la misma: dictando normas o arzo­
bispos y obispos hispanos para que amparen los bienes de los expedicionarios, 
evitando los abusos de usura que los judíos pretendiesen ejercer sobre ellos". 

Por su parte, el nuevo Papa Alejandro IV designa en 1255 como legado en 
Marruecos al ya citado obispo D. Lope de Portugal (antes fray Lope Fernández 
ele Ain)1'. 

' C. de AYALA MARTÍr\EZ. ·· Las Ordenes 1'vl ilitart:s <:n la conquista de Sevilla'', apud Seuilla 1248. 
Congreso Internacional conmemorati vo del 750 an iversario de la conquista de la ciudad 
(Coord. M. González .Jiménezl, pp. 167-189 

" F. AGUADO DE CÓRDOJ3A. (er alii): Equeslris Ordi11is Sc111cti.fucubi de Spatu, Madrid. 1719, 
núm. 34, p. 166. Original en Arcbiuo Histórico Nacio11al, Uc/és, ca rp . 246, nº 3. Y en general. 
para este tema, e/ A. QUINTANA PRIETO. La docu111e11tació11 po11ti/lciu de !1zucencio IV 
( 1243-1254) . .. Monumenta flispan iae Vaticana ... Secciém Registro, vol. VII. l{oma , 1987, núms. 
3'l4. p. 354 y 372, p. 372. Toda la document,1ción relativa a la materia que nos ocupa, ema­
nada de la Cancillería de Inocencio IV, así como la de Alejadru IIJ , estú consignada en las notas 
de la obra de). O'CALLAGHAN citada en la nota siguiente, pp. 212-219. 

1" .J. O'CALLAGHAN. /:.'/Re)' Sabio, El rei11adu de Al/cmso X de Castilla. 2ª ed., Universidad de 
Se\'illa, 1999, p. 211. 

" \.'icl. QUINTANA PRIETO. ob. cil .. según o·callaghan ob. cit., pp. 212, núm. 23 y p . 213. núm. 
26. 

" QUINTANA PRIETO. 1254. Mayo, 14. núms. 955. p. 837. 838 y 1000. pp. 876, 877 (1254. Agos­
to. 4). 

'' l. RODRIGUEZ DE LAMA , la duwme11tació11 /Jo11ti/icia de Aleja11dro IV ( 1254-1261), pp. 212 
núm. 24. 
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Entretanto (1253) , D. Alfonso ha acometido en las atarazanas de Sevilla, con 
el asesoramiento de marinos de Cantabria, Francia e Italia, la construcción de la 
flota que habría de conducir a sus ejércitos a la otra orilla del estrecho, nom.­
brando después a Ruy López de Mendoza, "almirage" de ella, cargo hasta enton­
ces no documentado en la Corona de Castilla ''. 

El maestre de Santbgo D. Pelay Pérez Correa ofreció en el mismo año fle­
tar y mantener a su costa una galera con la conducción de hasta doscientos hon1-
bres de guerra; mientras que el de Calatrava , D. Pedro Ibáñez recibe del Rey la 
promesa del diezmo del quinto real que se obtenga del posible botín ele la 
empresa' ' . 

Anclando el tiempo -1257- todavía D. Alfonso manifiesta haber recibido 
"'el.allende el mar'' e l castillo de Tangut o Tagunt , cuyo i"é'.Y también moro se había 
convertido igualmente al cristianismo. El topónimo, asignado a un punto o terri­
torio norteafricano creyó D. Antonio Ballesteros poder identificarlo con Tánger o 
con Túnez. Mejor conocedor, sin duda , de la geografía de la región, el Prof. Ch. 
E. Dufourcq opinó que podría corresponder a Taount, en la costa oriental de 
Orán. Más recientemente, el Dr. González Jiménez apunta la posibilidad de que 
se tratase de un ··reino de Tenetu"', cuya ubicación no ha precisado "'. 

En definitiva, la expedición sobre Salé tuvo lugar zarpando una flota caste­
llana de treinta y siete barcos el 4 de Septiembre de 1260 y produciéndose el asal­
to a la ciudad el día 10 ele dicho mes. 

Salé, cercana a Rabat, única apertura , prácticamente, del reino de Marruecos 
sobre la costa atlántica, fue descrita en el siglo XIV por Ibn al-Jatif como ciudad 
blanca y deliciosa, pero inferior a M{daga en cuanto a su defensa , habida cuenta 
de la debilidad ele sus murallas'-. De ahí, sin eluda, la facilidad ele la irrupción y 
apoderamiento ele sus asaltantes, quienes tras saquearla concienzudamente y 
pasar a cuchillo a gran parte de sus habitantes, la abandonaron -¿cuatro, catorce, 
veinticuatro días después', según las diversas fuentes-, llevándose consigo mús ele 
tres mil prisioneros que fueron siendo objeto mús tarde de rescate en Cádiz. 

Es de notar que , tanto Ballesteros Beretta como Torres Balbás, expusieron 
sus eludas acerca de si los sucesos así descritos en la Crónica de A!/onso X con­
ciernen a la efectiva toma ele Salé, o bien a la ele una efímera ocupación ele Cádiz, 
al permitirse la posible aplicación ele la cita a una y otra empresa. Siendo ele con-

'' 6 diciem bre 1254. Pub!. por M. GONZÁLEZ .JfMÉNEZ (EcU, en Diploma/ario a11da/11z de 
Al/onso X. Sevilla , 1991. 

" Según O CALLAGHAI\, pp. 212-213 para ambos. 
'" A. 13ALLESTEROS BERETIA, Alj(mso X el Sabio, 2.' ed., Barcelona , Eds. el Alhir, 1984. p. 259: 

DUFOURQ. ··un project castillan du X111 siécle: La croisade cl"Afric¡ue'» Rel'lte c/Histoire et de 
cil'ilisatio11 d11 Maµreh, l (1966), p. 38: GONZÁLEZ JIMÉNEZ, .. La idea y la pr(1ctica de la cru­
zacb en la Espat'ta medieval: Lis cruzadas de Alfonso x··. VJonwdas Nacionales de Historia 
Milita1~ Sevilla, 1997, p. 180, nota 31. 

,- E. GARCÍA GÓMEZ. ··E] par,mgón entre Málaga y Salé de Jbn a l-jatib·-, Al-Anda/11s. 11 (1934), 

pp. 183-196 
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siclerar que la grafía de sus respectivos topónimos pudieron aparecer en la docu­
mentación manuscrita como Calis, Cali, Cale, C,ale, siempre, desde luego, sin 
posibilidad ele acentuación!.'. 

Un punto indisolublemente vinculado desde su propio título a la presente 
disertación nos queda por último suspendido, una vez coronada ésta, acerca de 
sus efectividad: 

¿Participaron ciertamente las Ordenes Militares hispanas en la expedición de 
Salé' 

De la documentación y bibliografía utilizadas (con cierta premura, confieso) 
al respecto, no nos ha sido dado consignar una respuesta contundente. Sin 
embargo, por lógica, nos adherimos a la opinión manifestada a este propósito 
por el Prof. Carlos de Ayala, en el sentido de que '·no es difícil adivinar la inter­
vención de la Orden ele Santiago (por lo menos, precisamos nosotros) en el acon­
tecimiento. Es cierto que no poseemos información concreta que lo acredite. 
Pero muy raro sería que su participación en el hecho no fuera activa, teniendo 
en cuenta que Salé era teóricamente propiedad ele la Orden desde la cesión que 
a su favor realizó el Papa Inocencio IV en 1245"'''. 

A ello cabe añadir a título testimonial que, iniciado el año 1260, el Rey 
Alfonso esperaba recibir servicio de un miembro de la Orden de San Juan "en 
este fecho que avernos cornenc;;ado de por aliene\ mar, a servicio de Dios e a 
onrra e a pro ele Nos e de tocios regnos"2

" . 

Por lo demás, en esto vino a quedar el "fecho ele Africa" que D. Alfonso pro­
clamara haber comenzado y al que como tal "fecho de Cruzada" se refirió en ade­
lante. 

Otro fecho srn1ado que, como el del Imperio, no consiguió alcanzar la altu­
ra ele miras de su protagonista. Y cuyos recursos bélicos y económicos se apli­
caron al menos con éxito a la camapaña terrestre ("ele tejas ahajo") ele la con­
quista del reino de Niebla. 

Más ele un siglo después, en 1578. el Rey Sebastián de Portugal pagaba con 
su vida el fracaso de su propio fecho africano. 

" La exégesis de las noticias en torno a l suceso determina. sin embargo, su asignación al puer­
to africano. Cf A. BALLESTEROS BERETI'A "La torna de Salé en tiempo de Alfonso X el Sabio" . 
A!-A11da/11s. VIII, 0943). especia lmente pp. 125-128: L. TORRES GALBÁS, "La mezquita de al­
Qanatir y el s:mtuario de Alfonso X en el Puerto de Santa iV!aría", Al-A11da/11s. VII ( 1942). pp. 
412-437 

'" C. de AYALA MARTÍNEZ, "La Monarquía y las Ordenes Mi litares durante el reinado de Alfon­
so X". Hispmzia. Ll 0991), p . 246. 

2
" BALLESTEROS BERETTA, "La toma ele Salé"". . e¡: también J ivl. HODRÍGUEZ GARCÍA. "Las 

Cruzadas vistas desde Sevilla", Apud Sevilla 1248. Actas del Cozzgreso !11ternacim1al del 750 
m1iue1:,ario de la conquista de Sel'illa. 725-733 . 
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